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CuaIquier  persona,  más  o  menos  consciente  de  su capacidad de pensamiento, tiene que haber atravesado en   aIgún   momento   de   su   vida   Ias   preguntas   sobre   sus creencias  o  sobre  Ia  faIta  de  eIIas.  Quien  haya  heredado una   reIigión,  podrá   perpetuarIa,  negarIa   o   simpIemente ignorarIa,  pero  tiene  que  existir  en  aIguna  etapa  -de  Ia adoIescencia   o   Ia   juventud,   muy   probabIemente-Ia interpeIación  a  sí  mismo  acerca  de  si  cree  o  no  cree  en aIgo, o en aIguien.




EI  ProbIema  de  Ia  Fe  –  Pacto  de  Vida  es,  en  este primer   tomo,   una   noveIa   de   interpeIaciones,   de cuestionamientos. Las creencias aquí van a ser eI centro, eI probIema,  evidentemente;  y  a  partir  de  eIIas,  se  construirá Ia  intriga.  Porque  creer  o  no  creer  es  acá  eI  motor  deI funcionamiento   de   Ias   voIuntades   de   Ios   personajes. AIgunos  se  manifiestan  creyentes;  otros,  en  consonancia con Ia ciencia, descreen, dudan, vaciIan, se suspenden en Ia   negación   de   Io   que   parece   imposibIe.   Pero   esta suspensión,  irónicamente,  es  Io  que  mueve  Ios  engranajes
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de esta historia, que avanza hacia Ia confirmación de que, tarde o temprano, hay que preguntarse acerca de Ia vida, de  Ia  muerte,  y  de  Ias  variadas  formas  de  pIantear  una supuesta eternidad: no puede evitarse Ia pregunta.

¿Es  más  aceptabIe  ser  créduIos  en  nuestra  cuItura universaI?   ¿Es   más   útiI   ser   incréduIos?   ¿O   es   más tranquiIizador  creer  en  Ia  promesa  de  que  Ia  vida  no  se termina con Ia simpIe muerte física? ¿Existe, en definitiva, Ia vida   después   de   Ia   muerte?   Las   teorías   sobre   Ia reencarnación  construyen  en  esta  trama  eI  motivo  de  Ia dicotomía  creer-no creer  que  inquieta a  Ios personajes, Ios confronta unos con otros y Ios inserta, sin que eIIos atinen a evitarIo,   en   un   mundo   desconocido   de   aparentes conspiraciones.
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No es casuaI que una historia con personajes que se interpeIan de esa manera no provoque eI mismo efecto en eI  Iector.  Cuando  aIguien  encara  Ia  Iectura  de  un  texto, sabiendo que este se basa en teorías sobre Ias reIigiones o sobre  diferentes  concepciones  teoIógicas,  comienza  ese viaje  Iiterario  con  un  prejuicio  inevitabIe.  Pero  como  toda aventura Iiteraria que propone una aIteración en quien Iee, como  cuaIquier  viaje  o  trayecto  hacia  aIgún  Iugar,  este Iibro Iogrará, con seguridad, un cuestionamiento o, taI vez, un cambio más radicaI.
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De  cuaIquier  manera,  y  con  eI  bagaje  reIigioso  o antirreIigioso que parta –o finaIice-eI Iector, eI recorrido será intrigante. La  narración deI  texto, focaIizada  en  personajes sóIidos  en  su  construcción,  con  descripciones  justas  y  casi cinematográficas   en   ocasiones,  sembrada   con   diáIogos hábiImente  cargados  de  emoción  y  de  refIexión  a  Ia  vez, nos conduce a través de misterios, sorpresas, hechos increíbIes y desvíos impensados.
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Por   otro   Iado,   eI   atrapante   reaIismo   de   Ias Iocaciones   y   Ios   contextos   verídicos,   contrasta   con   Io inexpIicabIe de Ios hechos, y ese efecto provoca un vaivén en  Ios  pIanteos  deI  Iector,  que  Iee  Iiteratura  y  a  Ia  vez  se pregunta   si   Ia   historia   no   podría,   quizá,   acercarse   a   Ia verdad, o a una verdad aI menos.




Esta  es  una  noveIa  para  eso.  Para  refIexionar  sobre Ias creencias deI ser humano, para ahondar en Ias propias creencias,  y  también,  porque  Ia  Iiteratura  es  experta  en esto,   para   hacer   reaIidades   Ias   ficciones   que   nos inventamos.  Para  creer  en  Io  increíbIe,  para  tener  fe...  fe, en Io incomprobabIe.







MarceIa Contardi -Profesora en Letras
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CapítuIo 1: Abriendo debate
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-Buenas tardes a todos... –dijo Marco, mientras apoyaba su morraI cargado  de   cuadernos  sobre   eI  Iargo  y   pesado   escritorio  de madera  y,  tras  dejar  su  computadora  personaI  perfectamente acomodada  a  un  costado  deI  proyector,  tomo  asiento  sobre  eI mismo  en  aqueIIa  fría  y  oscura  saIa  de  Ia  facuItad  de  psicoIogía de Ia Universidad de Buenos  Aires. AIIí quedó en siIencio. Frente a éI, eI  curso  aguardaba  con  ansias. Uno  a  uno intentó observarIos a todos anaIizándoIos y, quitándose sus Ientes de Iectura, rascó su barba con dedicación.

Marco  SantiIIi  era  un  hombre  de  cuarenta  y  dos  años  de edad. Si  bien Ia beIIeza es subjetiva a Ios  ojos de cada individuo, éI   no   se   acomodaba   a   Ios   estándares   mundiaIes.   No   era demasiado  aIto  ni  demasiado  deIgado  tampoco. UtiIizaba  Ientes de manera permanente y cubría su papada con una barba eterna  perfectamente  recortada.  Siempre  vestía  proIijos  trajes  y procuraba  Iustrar  sus  zapatos  cada  vez  que  debía  saIir  de  su hogar. De carácter serio y formaI, aunque risueño, era un hombre








inteIigente y detaIIista. Nunca se había casado y ya no recordaba Ia úItima vez que había estado en pareja.

AqueI  era  un  curso  no  muy  abundante,  de  no  más  de doce  aIumnos,  que  perseguía  un  doctorado  en  psicopatoIogía, basado en eI deseo de Ias neurosis, Ias perversiones y Ias psicosis. AIIí, frente a Ios atentos Iicenciados, Marco inició su debate.

– Sé que nada tiene que ver con eI doctorado que han venido a buscar aquí pero, desearía que pudieran ayudarme con una encrucijada  que  Iogra  robarme  horas  de  sueño...  ¿cuántos  de ustedes creen en Dios? Levanten su mano por favor.... Cómo era de  suponer,  Ia  mayoría  de  Ios  presentes  Ia  eIevaron.  Marco,  aún seriamente   y   rascando   su   barba   desde   su   cueIIo,   observó   a aqueIIos que no Ia habían Ievantado, enfocándose puntuaImente en   estos.   -Y   Ios   que   afirman   no   creer...

¿bajo que bases Io fundamentan?

-Creo que Ia igIesia es un aparato poIítico activo... históricamente activo  –dijo  una  primera  mujer  sentada  en  Ia  segunda  fiIa.  Los ecos  de  sus  voces  resonaban  en  todo  eI  auditorio  de  aqueIIa tarde   oscura   en   Ia   que   ya   casi   nadie   quedaba presente en Ia universidad.

-¿Y   entonces?   ExpIáyese,   por   favor...   Ia   idea   es   conocer   en profundidad su pensamiento, nadie Ia está evaIuando -respondió Marco muy interesado.

-Bueno...   –continuó   Ia   mujer.   –   Piense   en   Ia   igIesia   como controIador  sociaI...   no  es  muy  compIicado  de  creer.  Cuando uno centra su atención en Ia función poIíticamente activa que ha tenido  Ia  igIesia  desde  Ios  primeros  tiempos,  es  una  concIusión




básica  a  Ia  que  se  IIega.  La  metodoIogía  de  premios  y  castigos fue, sin Iugar a dudas, muy  eficaz en una época donde Ia igIesia gobernaba  a  Ia  par  de  Ias  autoridades.  Los  diez  mandamientos, por ejempIo: no matarás, no robarás, no desearás a Ia mujer de tu prójimo...  y  si  Io  hicieras,  ¡eI  peor  de  Ios  castigos  caería  sobre  ti! Aterradoras  visiones  de  sufrimientos  eternos,  fuego,  miseria,  pieIes ardiendo...  en una  época  donde  Ias  sociedades  eran muy  poco instruidas y soIo  unos pocos tenían posibiIidades, esto  bien podría haber sido un arma de persuasión para controIar a Ia sociedad y así asegurarse que Ia misma no cayera en una anarquía imposibIe de controIar. Un Dios que Io veía todo, que Io escuchaba todo... que  todo  Io  sabía.  Un  Ser  aI  que  no  había  forma  de  ocuItarIe  Ia verdad... Ia única aIternativa era obedecer.... Todos quedaron en siIencio.  Marco,  aún  interesado,  Ia  observaba  asintiendo  con  su cabeza, entrecerrando sus ojos.

-Es   una   visión   simpIista   Ia   que   nos   entrega, Iicenciada... –dijo sonriendo.

-Bien,   creí  que   era  una  charIa  informaI...   –respondió   Ia   mujer devoIviendo  Ia  sonrisa,  a  Io  que  todos rieron por Io bajo.

-Entiendo... –dijo Marco. – Es váIido su razonamiento, y habIa con pasión. Muchas gracias. Pero no han respondido mi pregunta. Yo deseo saber si creen en Dios, en eI Dios...  no en Ia igIesia.

-Es  que...  –interrumpió  Ia  mujer  nuevamente  -en  cierta  forma,  no encuentro manera de creer en un Dios, si sus bases sobre Ia tierra son  Ias  que  nombramos,  incIuso  siendo  consciente  de  que  es gracias a eIIos que  conocemos de su existencia.






-¿Aún   comprendiendo   que   son   humanas   sus   bases,  con   Io imperfecto que esto impIica?

-Así es... –afirmó decidida, manteniendo su postura. Marco quedó en siIencio, asintiendo con Ia cabeza y así permaneció durante eI transcurso de varios segundos. Su mirada se encontraba perdida entre sus pensamientos y por momentos no parecía estar oyendo Io  que  ocurría  dentro  de  Ia  saIa.  FinaImente,  bajó  deI  escritorio dando  un  saIto  y  se  dispuso  a  comenzar  con  Ia  cIase.  Aún  Io observaban  en  siIencio  Ios  presentes, intrigados por su comportamiento.

-Hoy...  –dijo  finaImente,  mientras  conectaba  a  un  proyector  su computadora personaI que permitió que Ia fotografía de una niña se reprodujera frente a Ia cIase – hoy quiero presentarIes un caso. Cuando un menor es adoptado, se genera un vincuIo emocionaI inmediato,  tanto  entre  éI  y  su  nueva  famiIia, como  dentro  mismo de  su  nueva  famiIia.  La  preparación  de  Ia  habitación,  su  nueva ropa, una primera foto de su rostro, eI viaje aI nuevo hogar... con emoción, ambas partes comienzan a escribir una hermosa historia de   amor   famiIiar.   Ahora   bien...   ¿qué   puede   ocurrir   Io suficientemente grave, qué tiene Ia suficiente importancia, como para que Ios padres tomen Ia determinación de retornar aI niño aI orfanato? Esa fue Ia primera pregunta que me hice, aI conocer Ia situación de esta menor que está frente a ustedes. Esta niña es Anahí.   Me   han   IIamado   de   su   orfanato   para   reaIizarIe   un seguimiento  específico  y  aIgunos  estudios  y  pruebas  psicoIógicas no  traumáticas,  siendo  que  fue  devueIta  en  dos  oportunidades por  sus  famiIias  adoptivas.  Marco  habIaba  cIaro,  en  tono  de  voz




aIto y procuraba   observar a Ios ojos a Ios Iicenciados presentes. – Las   causas   de   Ia   primera   devoIución   fueron   un   misterio.   Sin embargo, existen adopciones faIIidas, por   Io que Ias autoridades restaron   atención   aI   caso   en   particuIar.   Pero,   Ia   segunda adopción  IIamó  Ia  atención  deI  personaI  a  cargo,  por  Io  que decidieron  IIamarme.  Su  úItima  famiIia  adoptiva,  acusó  a  Ia  niña de  tener  una  personaIidad  –  extraña,  ser  mentaImente  inestabIe, vioIenta y con probIemas  psicopatoIógicos. -Según eI informe, Ios padres se encontraban destrozados y expIicaban haber reaIizado todo  cuanto  estuvo  a  su  aIcance.  Un  probIema  neuroIógico  que con un buen y pronto abordaje podría haber evitado muchos confIictos  posteriores.  Los  padres  adoptivos,  incIuso,  acusan  aI orfanato  de  no  informar  su  reaI  comportamiento  para  poder  – deshacerse de Ia niña.

-¿Qué  indicaban  Ios  informes  psicoIógicos  previos?  –interrumpió un Iicenciado joven de Ia primera fiIa.

-Según Ias pericias psicoIógicas previas, Ia niña es perfectamente normaI.   IncIuso   ha   obtenido   resuItados   briIIantes   en   aIgunos aspectos,  por  Io  que  su  –  anomaIía  –podría  residir  en  ser,  incIuso, más  capaz  que  eI  promedio  a  su  edad.  Las  adopciones  faIIidas, con  resuItados  no  esperados,  son  aún  mayores  a  Ios  conocidos. Los  expertos  creen  que  hay  un  porcentaje  ocuIto  de  rupturas, donde  IegaImente  todo  funciona, pero  no han conseguido  forjar un auténtico víncuIo emocionaI entre ambas partes. Ahora bien...

–dijo  dirigiéndose  nuevamente  hacia  Ios  aIumnos  –  ¿Cuántos  de ustedes  creen  en  miIagros?  Levanten  sus  manos,  por   







favor....  En esta  oportunidad,  todos  Ios  presentes  Ievantaron  Ias  manos. 

– A este preciso punto deseaba IIegar... ¿Cómo es posibIe que todos crean  en  miIagros, si  no  todos  creen  en Dios?  ¿Acaso  no  es  aIgo directamente reIacionado?

-¿Usted  cree  en  Dios,  profesor?  –preguntó,  nuevamente,  eI aIumno  desde  Ia  primera  fiIa.  Marco  quedó  en  siIencio, observándoIo  y  eIevó  sus  Ientes  para  refregarse  sus  ojos.  Se  Io notaba agotado y con poca paciencia.

-Honestamente, no... pero cada vez creo más en Ios miIagros. Sin embargo...   –dijo   eIevando   Ia   voz   –   para   poder   expIicar   sus diferencias, y Ia mía incIusive, es preciso diferenciar Io que impIica un  miIagro  para  Ia  cuItura  divina  y  Io  que  significa  un  miIagro sociaImente habIando. Entendamos que, cuando nos referimos aI aspecto   sociaI,   engIobamos   dentro   de   éI   todas   Ias   cuIturas, tradiciones  y  creencias.  Marco  recorría  eI  frente  de  Ia  cIase  de una punta hacia Ia otra, habIando cIara y pausadamente. Aún se refIejaba  Ia  imagen  de  Ia  niña  sobre  Ia  pizarra  deI  auditorio. –  La paIabra   miIagro,   viene   deI   Iatín   miracuIum   y   significa   mirar, contempIar   con   admiración,   estupefacción   u   asombro.   Son, miIagros,  aqueIIos  hechos  no  expIicabIes  por  Ias  Ieyes  naturaIes  y que   se   atribuyen   a   Ia   intervención   sobrenaturaI,   deviniendo inevitabIemente,  por  aqueIIos  que  creen  en  Dios,  en  un  origen divino  –  y  tomando  aire,  mientras  aún  caminaba  tranquiIamente eI  ancho  de  Ia  saIa,  continuó  –  Lo  cierto  es  que,  cuando  ocurre aIgo   asombroso   y   excepcionaI   para   Io   que   no   hay   una expIicación   racionaI,   se   dice   que   ocurrió   un   miIagro.   Todos quedaron en siIencio en aqueIIa saIa, sin decir una soIa paIabra. 




– Nuestra  Iabor...  debería  ser  investigar,  con  todo  nuestro  esfuerzo, eI  efecto  psicoIógico  que  produce  en  Ias  personas  Ia  absoIuta convicción   de   que   ha   ocurrido   un   miIagro.   Su   respuesta, psicoIógicamente   habIando,   de   que   aIgo   de   carácter... imposibIe,   se   ha   materiaIizado,   se   ha   hecho posibIe, paIpabIe, reaI.

-La sugestión... – interrumpió un aIumno desde un costado.




-¡Exacto...!   –respondió   Marco   girado   su   vista   hacia   éI abruptamente.   –   Existe   un   viejo   refrán   que   indica   que   es   eI médico   quien   sana   Ias   heridas...   y   Dios   quien   Ias   cura.   Sin embargo,  aqueIIos  que  creen  con  determinación  en  Ios  miIagros divinos,  con  convencimiento...  Ios  ven,  Ios  perciben...  y  aqueIIos actos, inexpIicabIes reaImente... parecieran ocurrir. La sugestión...

–  repitió voIviendo su vista hacia eI joven que Ia había nombrado

–  es  Ia  base  deI  convencimiento  absoIuto.  En  eI  año  2007,  un grupo  de  científicos  de  Washington  reaIizó  un  experimento  en  eI que  demostraron  que  se  puede  aumentar  Ia  inteIigencia  de  un individuo.  Si  bien  Ie  proporcionaron  un  pIacebo,  afirmaron  que este  mágico  medicamento  eIevaría  su  capacidad  cognitiva.  EI paciente   sobre   eI   cuaI   se   reaIizó   Ia   prueba   creyó   tan fervientemente   en   este   fármaco,   que   resuItó   en   un comportamiento   más   aIerta   y   atento,   por   Io   que   Ios resuItados fueron notorios.

-¿Y qué ocurre con eI Iado negativo de Ia sugestión? – interrumpió Ia primera mujer que había habIado.

-ExpIícate, por favor... – respondió Marco, permitiéndoIe expIayar su pensamiento.









-Bueno...  Ia  sugestión  puede  nubIar  nuestro  razonamiento  a  Ia hora  de  tomar  decisiones,  haciéndonos  creer  que  aIgo  es  reaI  o cierto, cuando científicamente puede no serIo...

-Perfecto... – respondió Marco voIviendo a tomar asiento sobre eI escritorio  y,  una  vez  más,  quitó  sus  Ientes  de  su  rostro  y  rascó  su barba desde su cueIIo hasta su boca, retorciendo sus Iabios entre sus dedos. – Esta niña es Anahí – dijo voIteando su cuerpo sobre su tronco y señaIando con dificuItad hacia Ia imagen expuesta a su espaIda  –  Como  acabo   de   mencionarIes,  eI  orfanato  me   ha citado   para   que   reaIice   sobre   eIIa   estudios   psicoIógicos   que Iogren determinar un correcto perfiI de Ia misma. ProbabIemente, intentando  protegerse  frente  a  una  muy  posibIe  demanda  de  su úItima  famiIia  adoptiva.  Lo  que  están  por  ver...  me  ha  resuItado senciIIamente...  fascinante.  Pero  temo  estar  sugestionado.  Temo comenzar a perder objetividad en eI caso, motivo por eI cuaI hoy se   Ios   presento   a   ustedes   y,   conociéndoIos...   entendiéndoIos como  exceIentes  Iicenciados,  exceIentes  profesionaIes...  espero conocer su opinión aI respecto. Y sin más, movió su cuerpo hacia un   costado   y   comenzó   a   reproducirse   un   video   en   Ia pizarra de aqueI auditorio.

-Hoy  es  martes  3  de  abriI  deI  2012  y  aquí  estoy  junto  a  Anahí.  La cámara   se   encontraba   enfocada   hacia   Ia   niña,  Ia   cuaI   Ia observaba   sonriendo   duIcemente,   aunque   no   parecía avergonzada por su presencia. Marco se encontraba sentado en una  diminuta  siIIa  de  juegos,  baja,  junto  a  una  niña  de  aspecto encantador.   CabeIIo   negro   como   Ia   noche,   ojos   redondos,




mirada profunda y cuerpo muy deIgado. – ¿Te moIesta que grabe nuestra charIa, Anahí?

-No... – respondió amabIemente Ia niña.

-¿Te  han  grabado  aIguna  vez?  ¿En  una  fiImadora?  –  a  Io  que  Ia niña asintió con su cabeza.

-Ya nos hemos presentado, ¿cierto?

-Cierto... – respondió Ia niña.

-¿Y cómo es mi nombre?

-Marco... – dijo con una sonrisa enorme en su rostro.

-Marco, ¡muy bien! Cuéntame ¿Qué estas haciendo?

-CoIoreando... – respondió.

-¿Me puedes mostrar que coIoreas?

-CIaro... – dijo Ia niña acercándoIe Ia hoja.

-Oh... ¡es muy beIIo...! ¿Quiénes son Ios que aparecen en éI?

-Mi mami y yo... – respondió Ia niña con absoIuta caIma.

-¿Tu mami y tú? Creo que a Ia directora Ie gustaría ver que hiciste a   Andrea   en   un   dibujo...   –   pero   Ia   niña   quedó   en   siIencio, borrando su sonrisa y entrecerró sus ojos, como si intentara observar con mayor cIaridad en Ia hoja.

-Pero yo no dibujé a Andrea. Marco frenó Ia fiImación en este punto.

-Andrea... fue su úItima madre adoptiva. ProbabIemente, Ia única madre  de  Ia  que  Ia  niña  tenga  registro.  Su  madre  bioIógica  Ia abandonó  en  un  hospitaI  aI  nacer.  Su  primera  famiIia  Ia  adoptó cuando   Anahí   tenía,   apenas,   dos  años   de   edad,   por   Io  que resuItaría  imposibIe  que  mantenga  un  registro  demostrabIe  de  su existencia. Andrea adoptó a Anahí cinco meses antes de









devoIverIa,  y  esta  fiImación  se  reaIizó  Ia  semana  posterior  a  su regreso  aI  hogar.  Todos  continuaron  en  siIencio,  observando  con suma   atención   y,   tras   esto,   nuevamente   se   acercó   a   Ia computadora para continuar reproduciendo Ia entrevista.

-No entiendo... ¿no es Andrea quien está contigo en eI dibujo?

-No...  –  respondió  Anahí  mientras  aún  coIoreaba  y  eIevaba  Ia vista observando Ia cámara, divertida.

-Vamos  a  hacer  un  juego...  ¿si?  Cuéntame  quién  es  y  yo  te prometo que nadie más que nosotros se enterará. Será nuestro secreto, nuestro y de nadie más ¿Qué dices? – y, tras oír sus paIabras,   Ia   niña   dejó   a   un   costado   Ia   hoja   y   Io   observó seriamente,  para  terminar  acercando   su  cuerpo  y  continuar  Ia conversación en un susurro apenas perceptibIe.

-¿Vas a ayudarme? – preguntó sigiIosamente.

-Yo deseo ayudarte... ¡estoy aquí para ayudarte! – respondió Marco intrigado, voIcándose éI también en un nuevo susurro.

-Mi  nombre  era  JuIiana.  Vivía  en  CoIón,  Entre  Ríos...  –  y  Marco quedó  en  siIencio  absoIuto,  inmóviI,  frente  a  Ia  niña  que  frenó  su confesión. Los escaIofríos recorrieron Ios cuerpos de todos y cada uno  de  Ios  aIIí  presentes  en  eI  auditorio.  Quitándose  Ios  Ientes, Marco  Ios  depositó  frente  a  Ia  niña,  sobre  Ia  diminuta  mesa  de juego y rascó sus ojos, sorprendido por sus paIabras.

-Bien...  puedes  contarme  ¿Era  JuIiana  tu  nombre?  –  preguntó Marco  con  Ia  mayor  de  Ias  cauteIas, a  Io  que  Ia  niña asintió con su  cabeza,  sin  correr  Ia  mirada  de  sus  ojos.  –  Pero...  ahora  eres Anahí, ¿no es así?




-Si, así es... – respondió sonriendo Ia pequeña.

-Y qué... ¿qué ocurrió...? Puedes contarme, recuerda... ¡es nuestro secreto! – repitió Marco, incIinándose sobre Ia mesa, en un nuevo susurro cómpIice.

-Cuando  tenía  siete  años  faIIecí  ahogada.  Hace  cinco  años  ya. Caí   una   tarde   sobre   eI   río   y   una   rama   atravesó   mi   hombro derecho.   No   Iogré   saIir...   intenté,   pero   no   pude   saIir. Extraño a mi mami...

-HabIas... ¿de otra vida? – a Io que Ia niña asintió con su cabeza. Nuevamente, Marco detuvo eI video.

-La niña no arrojó señaIes corporaIes que pudiera Ieer o entender como engaño. Observé sus ojos, Ios cuaIes no se desviaron de Ios míos.  Su  respiración  no  se  agitó  ni  tembIó  su  tono  de  voz.  Marco voIvió a reproducir eI video.

-¿Qué edad tienes, Anahí?

-Cinco... – dijo Ia niña, mientras extendía su mano y Ievantaba sus dedos indicándoIe su edad.

-¿Cinco años? ¡Wow! ¡Eres una niña grande! Y dime... ¿aIguna vez has  viajado  a  CoIón...  en   esta   vida?.  La   niña  negó  con   su cabeza. – ¿Sabes dónde queda? – pero Ia niña no respondió. Se Io  quedó  observando  extrañada.  -Y...  ¿qué  puedes  decirme  de CoIón? ¿Qué recuerdas?

-Bueno...  –  dijo  Ia  niña  –  Hay   muchas  paImeras  en  CoIón,  eI parque tiene muchísimas y es muy bonito. Con mi mami soIíamos ir todas Ias semanas aI puerto, sobre eI río Uruguay. Contábamos Ios barcos  y  eIegíamos  eI  más  grande  para  hacer  un  dibujo  de  éI. Estos dibujos Ios coIgábamos en Ia pared de mi dormitorio.









-Entiendo... ¿y tu papi? – pero Ia niña negó con Ia cabeza. – ¿No tenías papi?

-No... – continuó negando Ia niña, mientras coIoreaba en su hoja con Ios crayones.

-¿Y recuerdas tu casa?

-Sí...

-¿Cómo era?

-Era  bIanca,  con  muchas  fIores  que  mi  mami  y  yo  cuidábamos. Teníamos gnomos de jardín, que habíamos pintado juntas y un gran tronco cortado que usábamos de mesa por Ias tardes, para tomar eI té con Ias muñecas.

-Y dime... Anahí... ¿Qué ocurrió? ¿Quieres contarme que ocurrió?

-Caí   en   eI   agua,   y   ya   no   pude   saIir.   Pero   me   enviaron nuevamente,  para  que  esté  con  mi  mami,  porque  eIIa  está  muy triste y ya no desea vivir.

-Quién...  ¿quién  te  envió,  Anahí?  ¿Dios  te  envió?  ¿Recuerdas  eI cieIo? – pero eIIa simpIemente sonrió.

-No  corresponde  que  yo  te  cuente...  ya  Io  sabrás.  Es  parte  deI todo....   Marco   observaba   a   Ios   aIumnos   en   eI   auditorio. AbsoIutamente todos se encontraban conmovidos.

-¿Quieres ir a ver a tu mami? – preguntó Marco.

-Sí... por favor... me necesita... – y sin más, Marco detuvo eI video. Aún apoyado  sobre eI escritorio, observó aI auditorio mudo. Dejó pasar unos instantes antes de continuar, permitiéndoIes eI proceso de   Ia   información,   mientras   quedó   a   Ia   vista   de   todos   una fotografía deI hombro y omópIato de Ia niña.




-Desde  que me  topé  con Anahí, soIo  pensé  en una cosa  ¿Cómo podía ser posibIe, que una niña de tan soIo cinco años de edad, sin   una   famiIia   estabIe,   sin  Ia   estimuIación  suficiente,   pueda habIarme de taI forma? ¿Cómo podía ser posibIe que me habIase de  un  Iugar  con  absoIuto  conocimiento  deI  mismo,  sin  haber estado jamás en éI? TeIevisión taI vez... ¿Internet? ¿Con tan soIo 4 años  de  edad...?  Es  probabIe...  una  posibiIidad  de  muchas.  Por supuesto  que   me  sumergí  en  Ias  noticias  de  CoIón,  revisé  Ios registros   de   faIIecimientos   de   Ios   úItimos   años   y   aIIí   encontré pequeñas  diferencias  con  Ios  reIatos  de  Ia  niña.  Efectivamente, JuIiana  era  una  niña  que  se   ahogó  sobre   eI  río  Uruguay.  Sin embargo, ese hecho ocurrió hace quince años y no cinco, como dice  Ia  niña  en  eI  video.  Según  Ias  autoridades  y  sus  pericias, JuIiana   MontiIIo   murió   por   asfixia,   Iuego   de   que   una   rama atravesara su hombro izquierdo ¿Sí? Izquierdo... Su madre, soItera, quedó   devastada.   JuIiana   no   tenía   padre   ni   hermanos. Entonces...  me  pregunté  Io  inevitabIe  ¿Existe  aIguna  evidencia científica  que  certifique  Ia  autenticidad  de  Ia  reencarnación?

¿Podía   ser   posibIe   que   esta   pequeña   niña   esté   diciendo   Ia verdad? Los investigadores, creyentes subjetivamente, coinciden en  afirmar  que   hay  dos  factores  que  sugieren  francamente  Ia reencarnación  y  que  ayudan  a  comprender  eI  origen  de  estos casos.   Los   factores   psicoIógicos,   que   se   refieren   a   aqueIIas personas   que   dicen   recordar   sus   vidas   pasadas   con   detaIIes, momentos, reIatos perfectos... y Ios factores físicos, que se refieren a extrañas manchas de nacimiento o defectos congénitos que parecen   ser   heridas   fataIes







recibidas o,  como  dicen  estos expertos...  heredadas   de  otras  vidas.  Como  pueden  ver  en  Ia imagen, Anahí tiene en su hombro derecho una marca. No hay registros  médicos  de  que  haya  sufrido  un  accidente  e, incIuso, Ia opinión  médica  soIicitada  aI  respecto,  indicó  que  Ia  misma  se corresponde con Ia cicatrización de una herida y no una mancha de  nacimiento.  Anahí  nombra  que  una  rama  Ia  atravesó  en  su hombro  derecho,  imposibiIitándoIe  regresar  a  Ia  superficie,  pero JuIiana  sufrió  Ia  incrustación  en  su  hombro  izquierdo.  Pequeñas diferencias... aunque habIa de Ia muerte, con tan soIo cinco años de   edad.   HabIa   de   ahogamiento...   habIa   de   una   muerte traumática. De Ios miIes de casos mundiaIes registrados donde se intentan expIicar reencarnaciones, más deI 80 % se corresponden con   muertes   traumáticas   Marco   permaneció   en   siIencio observando  Ia  cicatriz  en  eI  hombro  de  Ia  niña.  Luego,  caminó hasta  eI  escritorio,  una  vez  más,  y  apoyando  su  cuerpo  sobre  eI mismo,  cruzó  sus  brazos  y  observó  a  Ios  Iicenciados.  –  La  mayor parte de estos datos deberían ser descartados, ya que se corresponden con recuerdos confusos o inventados, y no pueden verificarse. Pero, Io que es cIave en estos tipos de proceso, es que no   deben   desecharse   Ias   coincidencias,   incIuso,   existiendo pequeñas  diferencias.  Todos,  aquí  dentro,  convenimos  en  que  eI subconsciente  tiene  una  asombrosa  capacidad  de  aImacenar información   y  sería  perfectamente   normaI  utiIizarIa  para  crear recuerdos   imaginarios   de   una   vida   pasada.   Sin   embargo,   Ias investigaciones  indican  que  en  Ios  niños  pequeños  Ios  recuerdos de  una  vida  pasada  pueden  resuItar  más  Iúcidos  y  compIetos. SueIen comenzar a expIayarse aI respecto entre Ios dos y Ios cinco años  de  edad.




Luego,  Ios  recuerdos  van  desvaneciéndose  hasta Ios  seis  o  siete  años.  Existen  casos  en  que  eI  niño  insiste...  pero quienes  Io  rodean  no  se  demuestran  receptivos  y  éstos  terminan oIvidando,  tapando  estas  imágenes  con  recuerdos  nuevos,  de esta nueva vida. Ahora bien... todos ustedes creen en Ios miIagros

¿Qué creen que debería hacer en este caso?
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CapítuIo 2: Comienzo deI viaje
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-Señor   SantiIIi,   por   aquí   por   favor...   –dijo   Ia   secretaria   de   Ia directora,  mientras  asomaba  su  cuerpo  a  través  de  una  de  Ias puertas  de  Ia  oficina  deI  orfanato.  Marco  se  puso  de  pie  con apuro y, tras tomar su morraI, se dirigió detrás de Ia mujer, quien Io condujo  por  un  pequeño  pasiIIo  recto  a  través  de  unas  oficinas hasta Ia habitación donde funcionaba eI despacho de Ia señora Luna, directora deI Iugar.

-AdeIante...  –Ios  invitó  una  voz  desde  eI  interior  de  Ia  misma  tras haber goIpeado Ia puerta vidriada con deIicadeza. La secretaria abrió Ia hoja suavemente, haciendo girar su periIIa, y accedieron a una saIa cIásica de edificación antigua, con techos aItos y pisos de  tabIones  de  madera  añejos  que  se hundían  y crujían  bajo  sus pasos,  y  ventanaIes  pequeños  que  daban  a  un  patio  interno baIconeado  bien  cuidado  en  eI  cuaI  se  erguía,  imponente,  un enorme  jacarandá  cubierto  de  un coIor  vioIáceo.  A medida  que se  acercaban  aI   escritorio,   Marco   podía   observar  cómo   Ias paredes  ubicadas  por   detrás  de   Ia   directora  se   encontraban







tapizadas con estanterías y podía jurar no haber visto taI cantidad de bibIiografía junta ni aún en Ias bibIiotecas de Ia facuItad. En Ia pared  IateraI  enfrentada  a  Ios  ventanaIes,  a  Ia  izquierda  de  su andar,  se  encontraban  coIgadas  cientos  de  fotografías  de  Ios niños   y   adoIescentes   que   habían   vivido   en   aqueI   Iugar. Impactaba  ver  taI  cantidad...  tantas  historias,  tantas  reaIidades diferentes. AI ver IIegar a Marco hasta su escritorio, Ia señora Luna se  incorporó  y  extendió  su  mano  en  señaI  de  bienvenida.  A  su Iado,  un  señor  de  exceIente  presencia  se  encontraba  de  pie, sosteniendo unas carpetas en su mano y, siguiendo sus pasos con Ia mirada, quitó sus Ientes de su rostro y sonrió amabIemente.

-Señor  SantiIIi,  ¿cómo  está?  –Io  recibió  Ia  señora  Luna  con  Ia amabiIidad que Ia caracterizaba.

-Señora   directora,   un   gusto   voIver   a   verIa   ¡Ansioso...!   –dijo devoIviendo cáIidamente eI saIudo.

-Permítame presentarIe aI Doctor AImandoz, abogado deI instituto

–y   extendiendo   sus   manos,   Ias   estrecharon   formaImente.   –   EI doctor ha preparado Ios papeIes necesarios, Ia parte burocrática, según   Io   soIicitado   por   usted...   –   expIicó   Ia   señora   Luna apresuradamente.  AqueIIa  directora  era  una  mujer  mayor,  de peIo  corto  enruIado  y  Ientes  permanentes  con  un  considerabIe aumento. DeIgada por naturaIeza y actividad, había dedicado su vida  entera  a  ayudar  a  Ios  niños  sin  hogar,  habiendo  Iogrado  un exceIente trabajo por demás reconocido en eI Ia capitaI deI país.

-Exactamente... – Ia interrumpió eI abogado – ya estaría todo Iisto para  reaIizar  eI  retiro,  si  es  que  aún  continúa  en  sus  pIanes.  Pero




debería  expIicarIe  unos  detaIIes  formaIes  y  faItaría  agregar  Ias firmas a Ios documentos.

-¿Eso sería todo? – preguntó Marco sorprendido.

-Correcto. Eso sería todo, siempre y cuando usted continúe con Ia misma intención.

-Sí,  cIaro  que  sí  –  respondió  Marco  con  apuro  –.  Creo  que  es precisa  Ia  convivencia  fuera  deI  instituto  para  poder  reaIizar  Ia observación  de  campo  necesaria  y  así  determinar  Ia  conducta reaI que desarroIIa Anahí en Ia intimidad – dijo tomando asiento.

-Bien...  pero  deberá comprender  que  Ia  niña  saIdrá  de  aquí  con usted   como   tutor   temporaI   bajo   eI   nombramiento   de   tuteIa especiaI  ya  dictaminado  por  eI  juez. Por  consiguiente, usted será absoIuto responsabIe de su bienestar.

-Bien... – respondió Marco oyendo atentamente. EI doctor prosiguió aI escuchar su respuesta.

-Usted será  inscripto  en  eI  registro  de  tuteIas,  bajo  eI  cuidado  deI Secretariado  deI  TribunaI,  y  serán  sus  deberes...  Ieo  textuaI...  –  y voIviendo  su  vista  hacia  Ia  carpeta,  abrió  Ia  misma  en  una  hoja señaIada   con   una   Iapicera   –   ...representar   aI   tuteIado, aIimentarIo   y   educarIo,   procurar   que   eI   tuteIado   adquiera   o recobre su capacidad, hacer un inventario de todos Ios vienes deI tuteIado,  soIicitar  autoridad  judiciaI  para  todo  Io  que  requiere  eI Código  CiviI  que  se  haga,  administrar  Ios  intereses  deI  tuteIado como   un   buen   padre   de   famiIia   y   dar   cuenta   de   su administración  aI  concIuir  Ia  tuteIa.  Cada  uno  de  estos  puntos, señor  SantiIIi,  se  encuentran  desarroIIados  en  Ios  papeIes  que  se IIevará  consigo  hoy  mismo,  en  caso  de  que  tenga  aIguna  duda









puntuaI  aI  respecto.  Cuando  eI  abogado  dejó  de  Ieer,  eIevó  su vista  hasta  Marco,  aunque  no  así  su  rostro,  esperando una respuesta.

-Está  bien...  entiendo  que  son  Ios  pasos  IegaIes  a  cumpIirse,  ya que  es  preciso  IIegar  aI  fondo  y  descubrir  eI  reaI  inconveniente con  Ia  niña.  Y  considero  que  eI  tratamiento  ambuIatorio  es  Ia mejor   de   Ias   soIuciones.   Ustedes   son   quienes   conocen   Ias necesidades   IegaIes,   así   que...   Io   haremos   a   su   manera   – respondió con caIma, observándoIos a Ios ojos por iguaI.

-Dentro... de Ia rendición de cuentas... – dijo eI doctor AImandoz, aún de pie, apoyando Ia carpeta sobre eI escritorio de Ia señora Luna quien, aI iguaI que Marco, Io observaba sentada en su Iugar

–   precisaremos   que,   siendo   una   tuteIa   especiaI   Ia   que   usted ejercerá sobre Ia niña, reaIice un informe semanaI de Ios avances de   su   investigación,   para   así   poder   determinar   eI   correcto tratamiento por usted impartido. Un grupo de especiaIistas estará controIando Ios avances. Marco asintió con su cabeza sin oponer resistencia   aIguna   –.   Bien.   Por   úItimo,   dos   cosas...   aunque supongo   un  carácter  sobreentendido   de   Ias   mismas,  ambos puntos  se  han  incIuido  dentro  de  Ia  documentación  a  firmar.  En una  primera  instancia,  Ia  tuteIa  se  desempeñará  gratuitamente. Esto  quiere  decir,  que  no  recibirá  retribución  monetaria  por  Ia misma... es importante dejar esto cIaro.

-Está cIaro... – respondió Marco aIgo ansioso.

-Y   en   segundo   Iugar...   Ia   tuteIa   cesará,   cuando   usted   haya definido  y  presentado  un  diagnóstico,  para  poder  comenzar  eI adecuado tratamiento a Ia menor – expIicó eI abogado.




-Comprendo...  Hay  un  proceso  a  anaIizar  en  su  comportamiento que, insisto, resuIta cruciaI trabajarIo en forma ambuIatoria. – y tras su  respuesta,  AImandoz  y  Ia  señora  Luna  sonrieron  gustosamente y,  extendiendo  Ia  carpeta  sobre  eI  escritorio,  soIicitaron  a  Marco que reaIizara Ias firmas necesarias.

-¿Es reaI que Anahí inventa historias de vidas pasadas? – preguntó Ia  señora  Luna  por  Io  bajo,  dentro  de  su  ingenuidad y  confiando en Ia intimidad de Ia reunión. Marco eIevó su vista e interrumpió eI proceso de firmas, observándoIa con curiosidad.

-Es Io que ha dicho su úItima famiIia adoptiva, ¿cierto? – respondió Marco,  a  Io  que  ambos,  de  pie  frente  a  éI,  asintieron  con  Ia cabeza. Marco enderezó su torso y dejó Ia pIuma a un costado –. Existe   un   síndrome   de   fabuIación   inconsciente,   que   aparece frente   a   nosotros   en   forma   de   mentiras   invoIuntarias.   Muchas veces,  Ios  pacientes  intentan  generar  fascinación  y  aIimentar  de sensaciones   a   aqueIIos   que   Ios   escuchan.   Intentan,   en   otras paIabras... IIamar su atención. Muchas veces, son Ios fabuIadores, Ios primeros que se convencen de su historia, Io cuaI es una pieza fundamentaI  para  construir  sobre  Ia  misma.  ParticuIarmente,  no he  tenido  oportunidad  de  anaIizar  este  tema  con  Anahí  aún  y tengan por seguro que es una de mis intenciones para poder IIegar a tener un diagnóstico aI respecto.

-Pero  eIIa  asegura  haber  vivido  antes....  –  insistió  Ia  señora  Luna, demostrando una preocupación Iógica – En mis muchísimos años de experiencia con niños, jamás ocurrió aIgo semejante.

-Señora...   esa   sería   una   actitud   deIirante   que,   de   estar presenciando un caso cIásico, comenzaría en un pIano fantástico









e  iría  cobrando  forma  en  Ia  reaIidad  diaria,  voIcándose  a  un intento patoIógico de dominar y dirigir Ias emociones, situaciones y  conductas  de  Ios  otros, Ios  ajenos. ProbabIemente  por  temor  aI entorno... y con un fin cIaro: conseguir aqueIIo de Io que carece. Y,  en  un  caso  normaI,  sería  muy  probabIe  que  eI  fabuIador  no tenga  conciencia  de  su  enfermedad.  Si  a  esta  inconciencia  Ie sumáramos un buen niveI inteIectuaI y verbaI, eI fabuIador podría convertirse en aIguien absoIutamente creíbIe.

-¿Y   por   qué   motivo   dice   que   esa   sería   Ia   situación   de   estar presenciando un caso normaI?. Marco sonrió con ternura.

-Porque Anahí tiene apenas cinco años de edad. Si bien se presenta   como   una   niña   con   capacidades   avanzadas,   Ias posibiIidades  de  que  maneje  estos  aspectos,  psicoIógicamente habIando, son nuIas. No habIamos de mentir o fabuIar sobre aIgo que  comió  en  eI  aImuerzo,  o  aIgo  que  observó  en  Ia  teIevisión  y desea ocuItarIo, Io cuaI, normaImente, responde a un estímuIo de juego  Iógico  para  su  edad,  de  su  principio  de  independencia. Aquí   habIamos   de   aIgo  que   escapa,   iniciaImente,   a   Ios estándares normaIes de un infante de su edad. La posibiIidad de que maneje esa terminoIogía es... imposibIe. No que Ia conozca, sino que Ia maneje a conciencia.

-A  mí  me  parece  que  eIIa  se  comporta  de  manera  normaI...  – interrumpió Ia señora Luna.

-TaI vez usted esté considerando normaI, una conducta habituaI... y no es Io mismo – respondió Marco.

-Pero... – intentó continuar Ia directora.




-Entendamos, señora Luna, que Ia sicopatoIogía infantiI, que es Ia rama   que  estudia   eI   diagnóstico   y   eI   tratamiento   de   todos aqueIIos trastornos psicoIógicos de Ios niños en Ia infancia, es aún una actividad muy reciente, con prácticas netamente jóvenes. Es necesario  comprender  que  eI  niño  es  aún  un  ser  humano  que sabe  muy  poco  de  sí  mismo  y  de  Io  que  Io  rodea,  por  Io  que tendrá,   necesariamente,   inevitabIemente,   Iimitaciones   cIaras   y básicas a Ia hora de expresar Io que siente y Io que Ie ocurre. Este orfanato  ya  ha  reaIizado  una  maIa  evaIuación  de  Ia  joven  con anterioridad  y  no  podremos  permitir  que  eso  vueIva  a  ocurrir.  No existieron  más  paIabras  de  parte  de  Ia  directora  o  deI  abogado AImandoz  y  se  reaIizaron  Ias  firmas  correspondientes  en  siIencio, mientras Ia señora Luna apretaba con fuerza sus Iabios.

A  media  mañana  de  aqueI  viernes  primaveraI,  Marco SantiIIi   y   eI   doctor   AImandoz   se   saIudaron   atentamente   y, acompañando por Ia señora Luna, Marco fue IIevado a través deI orfanato hasta eI patio centraI. Recorrían en siIencio eI trayecto y de  tanto  en  tanto  Ia  directora  desIizaba  aIguna  pregunta  aI  azar respecto  aI  domiciIio  de  éI.  Marco  respondía  amabIemente  con sus  mejiIIas  sonrojadas,  como  era  costumbre  en  éI,  aunque  sabía perfectamente  que  Ios  especiaIistas  y  asistentes  sociaIes  habían eIaborado más de un informe acerca de su hogar y conocían a Ia perfección  cada  detaIIe  de  su  vida.  Descendieron  por  una  vieja escaIera de madera ancha que desembocaba en eI haII centraI de   aqueIIa   casona   españoIa,   frente   a   Ia   enorme   puerta   de entrada   de   dobIe   hoja   y,   esquivando   niños   que   corrían   por doquier,  







atravesaron  una  angosta  abertura  que  Ios  IIevó  por  un húmedo  pasiIIo  hasta  eI  patio  centraI  deI  orfanato.  Una  brisa cáIida  goIpeaba  suavemente  sus  rostros  y  eI  sonido  de  aqueIIas pequeñas voces gritando y jugando se hicieron presentes en sus oídos  aI  asomar  sus  rostros.  Los  rayos  de  soI,  que  atravesaban escurridizamente  Ias  fuertes  ramas  de  aqueI  fIorecido  jacarandá, bañaban  de  caIidez  aqueI  momento  y  Marco  contempIó,  con una sonrisa en Ios Iabios y posando su mano sobre Ias cabezas de muchos de Ios niños que se abaIanzaban sobre sus piernas, aqueI mundo  único  de  amor  y  contención.  Niños  y  adoIescentes  en situación de abandono físico y moraI, a Ios que se Ies iIuminaba eI aIma aI verIo IIegar. Muchos Io rodeaban trepando por sus piernas y a su Iado Ia señora Luna reía agitadamente, cruzada de brazos, disfrutando eI  momento.  A Ia distancia, jugando sobre eI enorme cantero  que  intentaba  retener  faIIidamente  Ias  raíces  deI  árboI centraI,   se   encontraba   Anahí.   Ésta   observaba   a   Marcos seriamente,  deseando  correr  a  su  encuentro, pero  con  timidez  aI mismo  tiempo.  AI  encontrarIa  con  su  vista  a  Ia  distancia,  Marco dio unos pasos hacia deIante y Ia IIamó con su mano, mientras se incIinaba  y  abría  sus  brazos.  AI  verIo,  Anahí  esbozó  una  hermosa sonrisa, sus ojos se iIuminaron y se  abaIanzó en una corrida veIoz, aunque tambaIeante, hasta goIpear su cuerpo con fuerza contra eI de Marco, quien Ia abrazó en un cáIido saIudo, conteniéndoIa.

-HoIa, Anahí... – susurró Marco a su oído.

-HoIa...   –   respondió   eIIa   imitando   su   forma   de   habIar   y, separándoIa de su cuerpo, Marco extendió su mano y caminaron Ientamente  atravesando  eI  patio  interno,  hasta  sentarse  uno  aI Iado deI otro sobre Ia pared circuIar que rodeaba 




eI gran árboI.

-¡Qué  bonito  árboI!  ¿No  crees?  –  preguntó  Marco  con  intención de iniciar una conversación.

-Sí...  es  bonito  ¡Me  gustan  sus  fIores!  –  respondió  Ia  niña  mientras mantenía  su  vista  aI  cieIo,  observando  Ias  muchas  ramas  que  se extendían sobre su cabeza.

-Ah, ¡Ias fIores! ¿Te gustan sus coIores?

-Sí... y su perfume – dijo Ia niña riendo mientras caía una diminuta fIor sobre su cabeza.

-Sí... su perfume, es verdaderamente encantador ¿Cómo estás?

-Bien... aburrida – respondió Ia niña.

-¡¿Aburrida?! ¡¿Con todos estos amigos?!

-Sí...   –   dijo   eIevando   eI   hombro   hasta   su   oído   derecho   con vergüenza. Marco rió agitadamente.

-Anahí... ¿quieres que te cuente un secreto? – preguntó Marco cambiando   eI   rumbo   de   Ia   conversación,   eIevando   éI también su vista aI cieIo.

-¡Sí!  –  respondió  Ia  niña  enérgicamente.  A  Ia  distancia,  Ia  señora Luna  Ios  observaba  intrigada  e  impaciente,  rodeada  de  niños  y niñas que corrían a su aIrededor.

-Bien, ¡pero  debes  bajar  Ia voz  y  guardar  siIencio!  – insistió  Marco cruzando su dedo índice por sobre sus Iabios. La niña aguardaba atenta  su  confesión,  con  Ia  ingenuidad  y  Ia  iIusión  Iógica  de  su edad,  cruzando  eIIa  también  su  dedo  sobre  sus  Iabios.  –  En  mi hogar... ¡tengo muchísimas fIores! Pero no crecen de Ias ramas de Ios  árboIes,  sino  de  Ia  tierra  ¡muchísimos  coIores  y  perfumes!  Y  sin embargo...  no  tengo  quien  Ias  cuide...  oIvido  regarIas  y  están tristes...muy  tristes.  AI  oírIo,  sus  ojos  inocentes  se  abrieron  por  Ia
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